
El Principio del Camino: Corrigiendo el rumbo 
Camino al mundial     

 

Proverbios 27:12 “El hombre prudente ve el mal y se esconde, los simples siguen adelante y 
pagan las consecuencias.” NVI 

Camino con prudencia cuando: 

1. Mi pasado, mi presente y mi futuro están conectados 

Jueces 16:4-14 “Pasado algún tiempo, Sansón se enamoró de una mujer del valle de Sorec, 
que se llamaba Dalila.5Los jefes de los filisteos fueron a verla y le dijeron: «Sedúcelo, para 
que te revele el secreto de su tremenda fuerza y cómo podemos vencerlo, de modo que lo 
atemos y lo tengamos sometido. Cada uno de nosotros te dará mil cien monedas de plata.»  
6 Dalila le dijo a Sansón:  —Dime el secreto de tu tremenda fuerza, y cómo se te puede atar y 
dominar.  7 Sansón le respondió:  —Si se me ata con siete cuerdas de arco que todavía no 
estén secas, me debilitaré y seré como cualquier otro hombre.   8 Los jefes de los filisteos le 
trajeron a ella siete cuerdas de arco que aún no se habían secado, y Dalila lo ató con 
ellas.9 Estando unos hombres al acecho en el cuarto, ella le gritó: —¡Sansón, los filisteos se 
lanzan sobre ti!  Pero él rompió las cuerdas como quien rompe un pedazo de cuerda 
chamuscada. De modo que no se descubrió el secreto de su fuerza.  10 Dalila le dijo a 
Sansón:   —¡Te burlaste de mí! ¡Me dijiste mentiras! Vamos, dime cómo se te puede 
atar. 11 —Si se me ata firmemente con sogas nuevas, sin usar —le dijo él—, me debilitaré y 
seré como cualquier otro hombre. 12 Mientras algunos filisteos estaban al acecho en el 
cuarto, Dalila tomó sogas nuevas y lo ató, y luego le gritó: —¡Sansón, los filisteos se lanzan 
sobre ti! Pero él rompió las sogas que ataban sus brazos, como quien rompe un hilo.   
13 Entonces Dalila le dijo a Sansón:   —¡Hasta ahora te has burlado de mí, y me has dicho 
mentiras! Dime cómo se te puede atar.   —Si entretejes las siete trenzas de mi cabello con la 
tela del telar, y aseguras ésta con la clavija —respondió él—, me debilitaré y seré como 
cualquier otro hombre.  Entonces, mientras él dormía, Dalila tomó las siete trenzas de 
Sansón, las entretejió con la tela14y las aseguró con la clavija. Una vez más ella le gritó: 
«¡Sansón, los filisteos se lanzan sobre ti!» Sansón despertó de su sueño y arrancó la clavija y 
el telar, junto con la tela.” NVI 

2. No vacilo en corregir el rumbo 

Jueces 16:15-21 “Entonces ella le dijo: «¿Cómo puedes decir que me amas, si no confías en 
mí? Ya van tres veces que te burlas de mí, y aún no me has dicho el secreto de tu tremenda 
fuerza.» 16 Como todos los días lo presionaba con sus palabras, y lo acosaba hasta hacerlo 
sentirse harto de la vida,17 al fin se lo dijo todo. «Nunca ha pasado navaja sobre mi cabeza 
—le explicó—, porque soy nazareo, consagrado a Dios desde antes de nacer. Si se me 
afeitara la cabeza, perdería mi fuerza, y llegaría a ser tan débil como cualquier otro 
hombre.» 18 Cuando Dalila se dio cuenta de que esta vez le había confiado todo, mandó 
llamar a los jefes de los filisteos, y les dijo: «Vuelvan una vez más, que él me lo ha confiado 
todo.» Entonces los gobernantes de los filisteos regresaron a ella con la plata que le habían 
ofrecido.19 Después de hacerlo dormir sobre sus rodillas, ella llamó a un hombre para que le 
cortara las siete trenzas de su cabello. Así comenzó a dominarlo. Y su fuerza lo abandonó.  
20 Luego ella gritó: «¡Sansón, los filisteos se lanzan sobre ti!» Sansón despertó de su sueño y 
pensó: «Me escaparé como las otras veces, y me los quitaré de encima.» Pero no sabía que 
el Señor lo había abandonado.  21 Entonces los filisteos lo capturaron, le arrancaron los ojos 
y lo llevaron a Gaza. Lo sujetaron con cadenas de bronce, y lo pusieron a moler en la 
cárcel.” NVI 

 Pasos necesarios para corregir el rumbo: 



o Acción 

o Sacrificio 

o Vergüenza 

o Alivio 

3. Procuro diligentemente el camino del Señor 

Salmos 32:8 “El Señor dice: «Yo te instruiré, yo te mostraré el camino que debes seguir; yo 
te daré consejos y velaré por ti. 9 No seas como el mulo o el caballo, que no tienen 
discernimiento, y cuyo brío hay que domar con brida y freno, para acercarlos a ti.»” NVI 


